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ENIUQUE SRAR.\! GARClA 

DEL SOLDADO ROMANTICO AL SOLDADO PROfESIONAL. 
REVOLUCION EN EL PENSAMIENTO MILITAR CHILENO. 

1885-1940 

-El presente ll'abajo es parte de una mvestigación más amplia fmanciada por 
FONDECYT (proyecto N' 812f.K), en el cual wnbién participó como ayudante de 
investigación laegresada de Historia de la P.U. Católica Gloria Zaftanu), dirigida a 
analizar la literatura. propiamente militar producida por la oficialidad del ejército 
chileno en tomo al cambiode siglo, épocadecisiva en el procesode profesionali.z.ación 
de las fuerzas armadas a nivel mundial. Al ~toquesigueaconúnuación,en el cual 
se analizan los cambios conceptuales fundamenlales, se agregarán luego dos ca· 
pítulos más específicos dirigidos a analizar el pensamiento estratégico y el táctico. 

1. A1Jl'OCIltnCA TIlAS u.GUERlU. OELPAdFlco 

Es lJ'adicional que los países que resullan triunfadores en cualquier tipo de 
conflagración bélica, precisamente apoyándose en la victoria, tiendan a descuidar 
su preparación militaroa creer que los métodos que los llevaron al b'iunfo debían 
ser por ello necesariamente los mejores, resistiéndose a introducirles modificacio­
nes, dejando de lado cualquier intento modernizador. 

Las armas, táctica y estrategia vencedora tienden a sacraJizarse. Al con· 
bario, suele ser el vencido el impulsor de reformas y de profundos procesos de 
renovación. 

Por eso no deja de resultar curioso o sintomático el hecho de que dentro del 
ejércilO chileno. vencedor de una coalición de países como la constituida por Perú 
y Bolivia en la Guem del Pacffico, se levantaran inmediawnenle de tenninado el 
confficto voces criticas conO'a la condlJCC»OO de esa campana y la organización y 
funcionamiento del ejército durante la misma.1 Dicha guem se habría ganado en 

llndulO _CI de '1ut: dJoCho 0Qnfua.0 terminan. d ,enenJ Emilio SownI)'Ol' Y d almmmle 
Pltriao Lynch empezaron. UlJlr ...... lmovM:i6n de nuellru fuc:na. annaclu. En QOIICrUO, Y en 1'82, 
d,enemSown.yor"dm,íaunoflQOallllÍnUlenode,uernconsu,e!mCiuilObrelacontnotaci6nde 
un inlUUClOl' a1em~. Tal fue rJ oti,en dela venida. ChiJedc:I ... pn4n de.nillc.rf. O. Emilio Kocmer". 
EIlado Mayor General. JlulorUl Mú<kJ, de Cltü,. Tomo D, 191. 
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fonna heroica, sólo gracias al patriotismo, valentía y arrojo del soldado chilencr , sin 
que se hicieran notar otraS virtudes militares de tipo profesional. 

"La guerra que empezó en 1879 nos sorprendió sin preparación alguna", decía 
yaen 1885 D. Risopatrón Canas en carta a Alberto de laCruz, director de la Revista 
Militar.' Y era esta una afirmación constantememe repetida en la literatura militar 
de la década de los ochenla.· La valentía del soldado chileno ya no bastaba A fines 
del siglo XIX, período quizá cúlmine en el desarrollo de un espíritu de base 
racionalisla que había llevado a un primer plano indiscutido lo científico y lo técnico, 
no podían seguirse juzgando las guerras con parámetros románticos, como todavía 
fue el caso durante las guerras napolcónicas, en las nuestras de la independencia o 
aquella de 1837 contra la Confederación Peru-Boliviana liderada por Santa Cruz. En 
lo militar el romanticismo irracional habría llegado defmitivamente a su fin -se 
pcnsaba- con las guerras que acompallaron el proceso de unificación de Alemania 
La Guerra Franco-Prusiana de 1870, en la que ambos contendores con apenas 
aJgunos años de anticipación a la del Pacífico se habían enfrentado utilizando un 
armamento similar al de chilenos, peruanos y bolivianos, había marcado el comien­
zo de una nueva era en la hislOria militar, haciendo patente la necesidad de 
transfonnar radicalmente la fonna de conducir la guerra.' La era de las glorias 
napolcónicas y de Jos militares franceses quedaba superada y en su reemplazo se 
imponía sin discusión el modelo prusiano triunfante. Como certeramente resume 
William Mc Neill,' "hasta 1871 los prusiaoos habían demostrado dos veces cómo 
se ganaba una guerra relámpago contra una gran potencia. Ellos necesitaron sólo tres 
semanas para derrotar a los austriacos y 00 más de seis para lOmar prisionero a 
Napoleón III. Era impcnsableque no se diera la primacía a este ejemplo sobre las 
largas campai'\as de la guerra civil americana oel sitiode Sebastopol, q ue se extendió 
por tOOo un ano. Como consecuencia, el prestigio militar de Prusia creció enonne­
mente. De ser la potencia euro¡:a. de menor imponancia pasó a dominar la totalidad 
del territorio alemán, lo que la transfonnaría en modelo en asuntos militares para 
lodo el mundo". Habíasurgido un nuevoparadigma,el modelo de una ciencia militar 
forjado o personificado en la figura del Jefe del Estado Mayor prusiano Helmuth van 
Moltke. Su fulguranlC triunfo sobre Napoleón III y el glorioso ejército francés 
encandila a los militares de lodo el mundo y los chilenos 00 serán la excep:ión. Y 
esees el parámetro con el cual.scjuzgará la Guerra del Pacífico; de ahí que salga tan 

2Cfr. MedUll, EmcslO, waIIWCOlIOaM.umililaru, Berlín. 1911,85. 
'Rcvista Militardc 9.4.188S,2l. 

"aro Revista Milil~dc 1.9.1887, 11. &:oocn RivCfl, Parricipaeié/l lÚl tjl.cita t/l t/wa"ol/o 

!;~~:~;~:~i~:~~~·:11.16. Del mismo IUl.or,&/udiOlob.t la rtOf"ga/luacié/ly plaflU) lÚl 

'Cfr. Díu, FrIrICII.coJaV1cr, Lo GW"a C,vildt 189/, Sumago 1942, IS 

22S. I Kricg lUId Machi. Mililatr Winscltafi NNlGtStl/schajl """' Alltrlum bil NtWlt, Muenchcn, 1984. 
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mal parada. "El cFrcitoalemán", decla pore)l!mplo un conocido oficial chileno, "el 
más perfeccionado elcmento de guerra que existc, probó al mundo en su famosa 
campana contra Francia, que la dirección de una gucrra estaba también sujeta a 
operaciones y cálculos de precisión matemática",' 

"lmitemos a la Prusia", cm el llamado que hacía el teniente A. Berguño,'quc 
pese a sus triunfos no habla pe.nnaneeido en la indolencia sino que seguía 
perfccc.ionando su máquina mihtar con IOdav[a mayor entusiasmo que antes. 
"Tengamos presente", agregaba, "que la guerra no es ya un oficio como lo fuecn 
los primitivos tiempos. ni un ane propiamente dicho, sino una ciencia positiva con 
sus principios fundamentales inmutables". 

La conclusión a que se llegaba era que en futuras guerras contta enemigos 
de pnmer nivel y bien preparados (lo que habría distado mucho de ser el caso de 
peruanos y bolivianos en 1879) ya no bastarian para obtener la victoria ní bizarras 
cargas de caballería ni bravos y aguemdos ataques de la infamería con bayoneta 
calada, aunque se derrochara valentía y arrojo, sino que pasaría B ser indispensable 
la Instrucción del ejército, el estudio profundo de los oficiales y la conducción cuasi 
científica de las operaciones. El profesionalismo seria decisivo. 

2. IMPORTANCIA DE I.OS ES1lJOIOS MILITARES 

El procesoaulocritico respectO de la guerra del 79. impulsor de refonnasen la 
línea del paradigma prusiano, es ya un hecho a partn del ailo 1885. También en 
mal.Cria de táctICa y de estrategia habría llegado el momento "de reformar absurdas 
y viejaS práCtiCas, de sustituirlas con otras más en armonía con el espírilU moderno, 
de devolver a Espana sus hoy día vetustas leyes y reemplazarlas con otras de más 
adelantado criterio".' 

El énfasis en los esDJdios y fonnación de los militares, su preocupación por 
ponerse al día Y estudiar científicamente su profesión queda en evidencia ya en el 
hecho de que a partir deese ano empiecen a proliferar una serie de revistas militares. 
El IQ de abril de 1885 aparece el primer número de la "Revista Militar de Chile" 
dirigida por A1bertode la Cruz C. y editada porel Círculo Militar. AnleS que estalle 
la Guerra Civil de 1891 se agrega a la anterior, en 1888, "El Ensayo Miliw", y 
tenntnando dichoconnieto el "Boletín MLlitar" editado en Valparafso a partir de 
189310 y el "Memorial del Estado Mayor General del Ejército" desde 1899. 

'Manuel Bulnutn ti Re"ulI M.oln.arde 1.12.t885,567 
IF1&uayoMtlu.I,del888.35 

'lle .. maMilitarde 1.12..1885.559 . 
• 1 En Ima e.ana dealJe.no que en .... ba el Jefe de Estado MayOl" 8eneral Koemer a tos edUOKi del 

8okLin(BoIetindeI5_8_1893)Je.sJuda .. ereómotag\ler1le"un'C:lcnciayqueoomo~~pa .. 
poder prac:uc:art. en paz y ,uern. ",l. ckbc eSluwar en lodos .u. nmos mlrodua(W\OJ yacceJOriol" 
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"Esevidemequeel estudio es hoy la ocupación ravoritadenuCSUOS oficiales", 
se afLIlllaba enfáticamente en uno de los primeros números de la Revista Militar, 1I 

"por eso es menos explicable que cerebros así robustecidos con esa gimnasia, no 
apliquen su r uena intelectual a la difusión de los conocimiemos militareS por medio 
de nuestros propLOS órganos de publ icidad, impulsando de ese modo esta especie ~~ 
renacLmiento cienúfico mililar que est.amos viendo operarse en nuesue ejército . 

La proliferación de pcríodicos y de revistas mLlitares en Chile se explica 
también porque es lo que se está haciendo por los ejércitos europeos "que han 
creado periódicos pana consignaren ellos sus adelantos, para mostrar sus esruerzos 
en Interés de la ciencia y que deben servimos de modelos para que Itatemos de 
marchar a la par en la senda del perfeccionarnienlO".ll 

Como veremos en detalle más adelante, los modelos europeos son decisivos. 
En las revistas de dicho continente se encontrarían "Los últimos progresos milita­
res"n. De ahí también la imponaocia que adquieren las relaciones del ejército 
chileno "con centros de estudIOS militares de América y aun de Europa"1. y el es­
tudio de idiomas extranjeros por parte de la olicialidad. u 

En este ambiente mililar, que vive coo la mirada centrada en Europa, es donde 
se acentúa cada vez más "un propósito de reaccionar contra los antiguos sistemas" 
aprovechando"las Icccionesque nos dan aquellos paises que dedican unaconstante 
atención a su estado militar".1' 

Resumiendo la escncia del nuevo espíritu que se pretendfa imponer, decía el 
teniente coronel Salvo en la conferencia con que inició sus ocuvidadcs el Círculo 
Mililar. ..... es muy difícil que se pueda ser más instruido que un militar para quien 
la ciencia de la guerra no tiene secretO alguno. Así en adelante la victoria será del 
más sabio".11 

3. I/IoUTAaÓN DE MOOELOS F.xntANJBl.OS 

Sin duda uno de los hechos más notorios que se deriva del análisis de la 
literatura mililar chilena a partlt del ano 1855 es la apenura de la oficialidad a 
modelos extranjeros y fundrunentalmente europeos. 

1Il)e1.J.18S6.68 

u Revma MdJlarde \.91886.1 

llRevmaMilitardelAl885.5 

'·Rev~I.IMüuardeI5.3.1886.1 

"crr RevuUlMilil.lrdc 1,81&85.265. 

1IRt:vISI.IMilil.lrdel,II,1886.193 

1'Rev,sl.l Milil.lrdt: 1888.21 
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El aconleCimienlO más relevante y conocido de esta orientación es la contra­
lación del capilárt del ejército alemán Emilio Koemer como instruclOr del chileno 
en 1885, punlOde partida para la llegada de un numeroso conlingentede oficiales 
de esa nacionalidad que --en continua rotación- se mantendrán en se",icio hasta el 
desencadenamiento de la Segunda Guerra Mundial. l ' Ellos constituyeron durante 
todos esos a1\osel núcleo central del profesorado de los distinlOS institutos militares 
del país Y muy principalmente de la Academia de Guerra. l

' 

En forma paralela un contingente relativamente importante de oficiales chile­
nos empieza a ser enviado a! extranjero para ir asimilando los principales adelantos 
en materia militar desarrollados por las grandes potencias, tanto en lo que se refiera 
a material de guerra como a intrucción y docuina mJlitares. 

El mismo a1\o 1885, que hemos tomado como punto de partida para esta 
Investigación. se encuentran en Europa los ofICiales chilenos mayor Jorge Boonen 
Rivera y sargento mayor Juan G. Matta preocupados sobre todo de estudiar el 
modelo militar alemán. El primero escribirá un trabajo sobre la Academia Militar 
de Prusialll y otro sobre Las Escuelas de Guerra del Imperio Alemán'I, y el segundo 
analiZMá La Instrucción militar en Alemania.n 

A ellos seguirá una pléyade de oficiales chilenos que visitan Alemania -nación 
que concentra siempre el mayor número de militares chilenos-, Ausuia, Francia. 
Inglaten'a, Suiza, Espafta. Italia, Bélgica Y los Estados Unidos de Norteamérica, 
normalmente como culminación de sus esrudios en la Academia de Guerra.u 

Por Olra parte. va lOmando también gran desarrollo la actividad diplomático­
militar. sobre todo después de la Guerra del Pacífico cuando el mayor Boonen se 
l\ac:ecargo de una comisión militaren Inglau:naque. a partir de 1886, presidirá el 
almirante Juan Jost LalOrre. Ya en 1913 habla agregados militares de Chile en 
Berlín, Madrid. Viena, Roma, Londres y Tokio. esto sin contar la misión militaren 
Berlín, la nava! en Londres y un par de oficiales que estudiaban aviación militar en 
Francia, ni tampoco los observadores militares en el Japón, vencedor de la Rusia de 
JosZaresen laguerrade 1905 yen Italia durante laguerradeesepaíscontra Turquía. 
Por lo demás las misiones militares eran relativamenle numerosas. En Madrid en 
1917 habla 12 ofICiales chilenos, y en una fecha tan tardía como 1927 yen una 
Alemania derrotada con un reducido ejército profesional y sin posibilidad de 

1I aro por ejemplo la Hirlorill tUI Ejlrcilo de CA¡J~ WII.ada por el E.sUldo Mayor General del 
1lj&ciIO,lomo vn. ~Reor&IIIIw.ci6n dclllJácilO y la influeneia alemana (188S-1914t. Santia,o, 1982. 

I'Cfr.wum,22411. 
·a,.R~MiliUlrdelS.2.1886.132. 

"RevuUl MihUlrde 1.11.IIBS.469. 

1:JReVlJl,lMihUlrdeI S.I2.II",S13. 
1:Jar.RU~M louf4riutk fIJA,,~_ tkGI'DTIJ, 28.66. 90,131, llO, el ... 
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desarrollar armas ofensivas, según disponía el uatadode Versal les, todavía integra­
ban la misión militar 22 oficiales.lo< 

El cnearolamiento que se produce en la oficialidad chilena al contactO con. la 
realidad bélicaeuropcaes realmente notable. En carta fechada en Essen (Ale mama) 
en agosto de 1890 decía por ejemplo el coronel Diego Dublé Almeyda: "Lo que 
verdaderamente me causa envidia es el admirableejércilO alemán. Asistí en Berlín 
a la formación que hubo con motivade Iaentradadel czarde Rusia. Tresdíasanduve 
medio atontado de la impresión que me causara. Hay que ver esto", Y luego 
agregaba: " ... hay veces que tomo el tren para Dusseldorf en los días de grandes 
ejercicios y maniobras a una hora de aquí y me llevo horas enteras observándolos 
sin perderles pisada ¡Qué ejercicios. qué cosas tan útiles ponen en práctica! ¡Qué 
disciplina! ¡Admirable, admirable!'''2!I 

La identificación con los modelos europeos llega a tal grado que al estallar la 
Primera Guerra Mundial, con el pretextode "observar", el mayor Arturo Ahumada, 
que presidía en ese momento la misión militar en Berlín, y sus oficiales "se 
marcharon tranquilamente al freme, panicipando en todas las operaciones que van 
desde el bombardeo de Lieja hasta la batalla del Marnc".u Esto con uniformc ale· 
mán y agregados al Estado Mayor del general van Emmich. 

Esta mimelización con lo europeo alcanza incluso al ambiente, al clima bélico 
que se vive en el viejo continente. Sabido es que los alias fmales del siglo XIX y 
primeros del XX coinciden con lo que que se ha llamado la época del imperialismo, 
período en el cual la competencia colonial, un nacionalismo exacerbado y la 
vulgarización y difusión de una filosofía social-darwinis13. llevan a vivir en un 
ambiente militarista, en un clima constante de guerra, en que ésta se considera casi 
inevitable. l1 Los miliwes chilenos captan desde muy temprano ese ambiente. En 
un artículo de la Revista Militar de JlI marGo de 1887 titulado "A Europa", se 
afirmaba: ..... cuando en el viejo continente hade desarrollarse en brevesdias la más 
tremenda de las luchas humanas, en que el arte militar entra como único factor de 
partede todos los contendientes" el gobiemodebía vencer todos los obstáculos para 
enviar comisiones de oficiales a Europa "que vayan a beber en la inagotable fuente 
del saber militardeaqueUas naciones la enseí'lanza teórica y práctica del arte de la 
guerra en sus múltiples manifestaciones". 

Los ejércitos europeos y aún algunos extraeuropeos son detalladamente . 
analizados desde la perspectiva de su posible imitación por el chileno. Articulas 

1·Cfr. Sarroi van Suren. Mario,lIufOl"Ifl diplomlilica d~CI"lt, Barcelona. 1910,634 

1JRevlSI.aMllitardr:1I1.1890,2S8 

1<ISarms van BUraI, op. á/, 634 

:na •. DufoseUe,lB.,ElUopodI18Jj" "lU's/f{Mdías, B_rcelooa, 1978, y Rifle', SflJatskwuf lUId 
K,~,sloandwtrk.. DA! P,"bilmdes .M,IUGTUffUU:O'" DINlScJUwod, Muenchen, 1910 
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sobre el ejército suizo,lI francés?'e incluso ruso,-aparecen contmuamente en las 
publicaciones militares de nuestro país. Parttculannente constantes y deslacadas 
son las referencias al aparato bélico Japonés, luego que éste humiUara a1lmpcrio 
ruso en la guerra de 1905. Primera vel en la historia que una potencia europea era 
derrotada en uro guena en regla por una no europea. Según el mayor Enrique 
Monreal, la senda recorrida por el Japón "es profunda y llena de enscnanzas, y el 
ejemplo más elocuente para los pueblos nuevos que luchan también pata asegurarse 
una respetable situación en el medio mundiaJ que les corresponde. Y el ejemplo 
nipón era tanto más atrayente en cuanlO era un "discípulo aventajado del gran 
Imperio Germano"'I. 

Naturalmente el gran modelo durante todos los anos que cubre este trabajO lo 
fue siempre el ejército alemán. Ni siqUiera la derrota final en 1918 Sirvió para 
disminuir la admiración chilena hacia lo gennano. En fonna explicita lo decía el 
Memorial del Ejército de Chile en un editorial publicado apenas terminada la 
conflagración mundial: "Nadie puede negar, ni aún sus afortunados vencedores, 
que el Ejtrcito alemán cumplió en brillante forma su dificil misión. El frente 
intemo, que tanLOcuidaron los dirigentes aliados. falló en Alemania, y según parece 
a causa de la enorme escasez de materias primas provocada por el bloqueo 
enemigo".» 

Admiración por lo alemán, que era sólo ilgeramente atemperada en algWlOS 
casos por un cieno dejo crítico contra lo que se esumaba una copia servil y cuasi 
automática que a veces dejaba sin conSiderar las panicularidades nacionales. 
"Cuántos errores gravísimos no se han cometido al querer traSplantar doctrinas 
extranjeras en abierta oposición contra nuestro espiriLO nacional", afirmaba el 
capitán Alberto Muñozen un trabajo de 1914." Pero igual se hablade la "sabia obra 
alemana" a la que sólo faltaría dotar de "un alma netamentechilena".:M 

Similar es la pos.ición del general Carlos Sáez, quien, pese a afrrmar que 
"nuestra defensa nacional debe inspirarse en un concepto realista de las propias 
necesidades", cuidándose de ser meramente Imitativa de los modelos europeos,lI 
reconoce que precisameme gracias a la "docilidad" con que se siguió el modelo 
alemán "pudimos progresar en un principio con taJ mpidez que en poco tiempo 
nuestro pequeno ejército pasó a gozar dentro y fuera del continente sudamericano 
de un prestigio que el tiempo se ha encargado de robustecer día por día"." 

UClr. RevuuMwlIrdc l.ll.I893.320u 
1J801etfnMullIrdeI19:5,219 
JO Memonal 6e1 Eludo Mlyo. General del EJtrcuo de 1927.274 u. 
)JMcmorill6e 1912,923. 
DMcmoTUlI6e 1911. &l. ~A1 rmli delllnn luutI" 
u MUIW:t Fiauen.. AlbclUl. El ptobllmIJ lh IIWS"tJ ldOlCtlá&. mddar, SanUIgo. 1914,:59 
:M/lhnI.IIO 
D EJ/wlun ""lUllIU. S"u,,&o, 1933,3 
"llhm,1t1 
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Se coincidía lambién en un cierto orgullo revalorizador de la profesi~n militar 
que derivaba direclamente de la posición que estaban ocupando en la SOCIedad los 
ején::itos dentro de las principales naciones europeas y particulannente en el 
Imperio alemán. El prCSligio de lo militar era cada vez mayor, dejando de ser los 
soldados los parias de la sociedad como lo habían sido largo tiempo tanto en 
Europa37 como en Chile.JI En el viejo continente se habría comprendido que "la 
carrera militar puede y debe ser tan científica, tan elevada y tan digna de las 
consideraciones de los gobiernos y de las sociedades como lo es cualquiera carrera 
civil" , exigía Juan G. Matta desde Berlín.~ Y el general Boonen reconocía como 
uno de los principales beneficios que habían recibido nuestras Fuerzas Armadas de 
la presencia de los instructores alemanes el que "levantaron el nivel social del 
ejércifO, lo prestigiaron ante el país y formaron un sólido núcleo de jefes que hoy 
llega ya hasta los más altos grados de la jerarquía militar y asegura el porvenir de 
nuestras instituciones".~ 

4. TRADUCCIÓN DE ARTICULQS SOBRE TEMAS MIlITARES PUBUCADOS EN EL EXTRANJERO 

La importancia asignada a los modelos extranjeros, sobre todo a partir de 1885 
y hasta el est.aJlido de la Primera Guerra Mundial, Queda en evidencia también por 
la gran cantidad de trabajos Que, tomados de publicaciones extranjeras, son 
traducidos para ser publicados en las principales revistas militares chilenas. Tanto 
en la Revista Militar, el Memorial del Estado Mayor Genera1 del Ejército como en 
el Boletín Militar. buena parte del material en ellas contenido corresponde a 
traducciones de revistas de las más diversas nacionalidades. Es la "crónica militar 
extranjera" que según los aUlOres del Memoria] pennitiría "a nuestros oficiales 
seguir la marcha de los ejércilos europeos, sus experiencias continuas. sus adelan­
tos en materia de armamentos, etc., asuntos lodos Que consignan las revistas deQue 
dispondrá el Memorial, pero a las cuales no es posible que se suscriban todos 
nuestros oficiales por su excesivo costo o falta de conocimiento en los idiomas en 
que están redactadas",.1 

"ar. Riner, op. ál , tomo D . 

• Cfr. por e,rcmplo la tenleneia de la Corte Suprema de 4,2.1842 (Gacel.l de 101 Tnoonalel de 
2~.2. 1842)en. tl qllC. lenl¿ndOH: enconS!den.ci6nlU1 lenadoconlultodc20demllfWde 1824 Y 1,In& 

~~~~~::;:~~m~ C:d=j~j::' :12e~:::I!~.tnIt..J01 pllblIcol ,1 pruidio urlIlno, los que le le 

" Revill.lMilil.lrde 1.1.1886, 638. 

44 PartieipaciÓTl .... OP ~ <I ., 37 . 

• , Pruner núm~ro del Mcmonal, SaRUlao, 1.2.1899,2. 



E. 81tAHM o IOE1.SOLDADO ROMANTlCO AL SOlJ)AOO PROFESIONAL 13 

5. REcEPcIÓN DE REVISTAS EXTRANIEltAS 

Quizá si uno de los síntomas más decidores del nuevo espirilu que se estaba 
viviendo en el ejército chi lena a partir de la d&ada de los ochenta del sIglo XIX está 
dado por el número realmente notable de publicaciones extranjeras de la especia­
lidad que circulan en nuestro país. 

El Circulo Militar ya en 1886 anuncia a los lectores a través de su órgano la 
Revista Militar, que para "seguir el movimiento científico" de las naciones 
exltalljeras "y juzgar del adelanto en su organización mililar" se había suscrito a las 
siguientes revi.slas: Coneo Militar, Ilustración Mililar, Memoria1 de Infantería y 
Memorial de Caballería, todas espailolas; L' Annt Scientifique de FigUler y la 
Revue Militaire de L'Éuanger, francesas, y la revista belga Belgique Mihtaire.u 

Esto sería sólo el punto de partida. La variedad IOdavía no es mucha y el 
problema del idioma limita el espectro de países a que se acude. Pero esto será 
superado muy luego. De hecho, desde los primeros planes de estudio de la 
Academia de Guerra -fundada en 1886 como uno de los primeros resullados 
Iallgibles de la llegada del generol Koemer y de los instruclOres aJemanes'")- los 
idJomasexrranjeros ocupan un lugar muy imponante,1o que pennitirá irampliando 
el número de paises del que se obtienen revistas miliwes. El límite del francés, 
idioma extranjero dominante en nuestro país y su culturn durante e l siglo XIX, es 
superado al agregarse el aJemán y el inglés. En el plan de estudios de la Academia 
deGuerra del ano 1886 ya aparece el idioma aJemán como ramo optativo dentro del 
primer ano del curso. Reabierta la Academia en 1892 una vez lenninada la Guerra 
Civil, el aJemán y el francts aparecen como ramos optativos dentrO de los tres aoos 
que duran los estudios. El idioma inglés en cambto sólo se introducirá en el plan de 
estuilios en 1920, cuando se establece que los oficiales elijan un idioma extranjero 
enlJ'e el francés, e l alemán y el inglés." 

Es asI como en fecha tan temprana como el ano 1889 la Revista Militar se 
enorgullecía de poder indicar a sus suscriptores que manlenfa canje con las 
siguientes revistas extranjeras: Revista Mililar Científica (Barcelona), Círculo 
Militar Peruano (Lima), La Opinión Nacional (Lima), La Prensa (Lima), Revue 
Militaire de)' Étranger (Paris), El Faro (Costa Rica), Revista Militar (Bogotá), La 
Gaceta (Costa Rica), La Bandera Nacional (Guatemala), Revista Militar Naval 
(Ljma), Boletín del InstitulOGeográfico (Buenos Aires), La Palabra (Mendoza), La 
Correspondencia Militar (Madrid), La Industria (La Paz), El Comercio (Lima), 
Revista de la Familia Académica (Río de Janeiro), Revista de Artiglieria o Genio 

'IOr. Rr:vup MLI¡prck u21186,ln. 
')O'r Rutíilllwf6r'aJ tú MI Ac.odt_ tk GWUTiJ. 7 11. 

"O',.R~íillllut6riutkfiJk...t._tkGwt"iJ.cp.cú. 202. 
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(Roma), Revista Militar (Lisboa), Boletin del Centro Naval (Buenos Aires). Bol,elÍn 
del Club Naval (Río de Janeiro), Revista Marítima Brasileira (Río de JanelfO), 
Revista General de Marina (Madrid), La Unión Nacional (Costa Rica), Neibengun 
Militaer Wochenbtau (Berlín), La Nueva Enscnanza (San Salvador), El Artillero 
(Montevideo), L'Exportation Fran~aise (parís), Anr13cs do Club Militar ~aval 
(Lisboa), Revista do Exercito BrasiJeiro (Río de Janeiro). Boleún de la Sociedad 
Protectora de los Nmos (Madrid), Costa Rica Ilustrada (San José), Revista Militar 
y Científica Americana (New York), Direklor de Archiv fuer die Artielleiries und 
injeneuer officiere (Berlín), Gioma1e di Artigleria e Genio (Roma), Proceding of 
!he United Stale Naval Institute (Annapolis), y la Revista de Artillería (Buenos 
Aires).o Y a ello había que agregar la recepción por el Círculo Militar de la mayor 
parte de los periódicos publicados en el país tanto en Santiago como en provincias.OIi 

El interés por mejorar su formación y cultura por parte de la oficialidad del 
ejército chileno queda de manificstoen forma muy evidenlC en eslC listado. Domina 
un espíritu de curiosidad intelectual, de apertura al mundo y de perfeccionamiento 
muy notable y que seguirá aumentandoen los años siguientes. Eso sí con un carácter 
cada vez más profesional. Si en la lista recién citada todavía aparecen una buena 
can tidad de periódicos y revistas generales, poco a pocoéstas irán cediendo su lugar 
a publicaciones especializadas cubriendo las diversas ramas de la actividad militar 
y un número de países siempre creciente. 

En vísperas del estallido de la Primera Guerra Mundial, y cuando nuesuo 
ejército ya había sufrido fuertes reformas merced a la influencia de los instructores 
alemanes, los canjes del Memorial del Estado Mayor General del Ejército eran los 
siguientes: 

- Alemllllja: 
Militaer Wochenblatt 
Kriegstecknick Zcitschrift 
Arrnees Verordnungsblau 
Deutsches Offizierblau 
Mililaer Zcitung 
Jahrbuecher fuer die Deutsche Armee und Marine 
Arti1lerische Monatshefte 

- Argenlina: 
Revista Militar 
La Ingeniería 
BoleLÍn del Centro Naval 
Boletín del Aero-Club argentino 

"Cfr. Revi$laMililarde t.8.1889,13u. 
"Or. Revi$1a Mililarde 1.2.1889.21 
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Revista del Círculo Militar 
El Expedicionario 

- Aus/ria: 
Mitleilungen uebcr gegenst.aende dcr Anillerie und Geniewesens 
su-crneurs Militacrische Zeitsehrift 
DaU7.ar8 Annee Zeitung 

- Bilgica: 
la Belgice Militaire 
BulleLin de la Presse et de la Bibliographie militaires 

- Brasil: 
Revista Marítima Brazileira 
Annacs do Club Militar Naval 
Boletín mensal do Estado Maior do Exercito 

- Colombia: 
Boletín Militar 
Memoria) del Estado Mayor del Ejército de Colombia 

- Ecuador" 
Boletín de la Biblioteca Municipal de Guayaquil 

- España; 
Resumen de la prensa militar cxlr.lJ1jera 
Revista de Caballería 
Diario Oficial del Ministerio de Guerra 
Revista Científica Militar 
Revista Técnica de Infamería y Caballería 
La Nación Militar 
EstudiosMilitares 
Boletín de Administración Militar 
Revista General de Marina 
El Mundo Militar 
Información Militar del Extranjero 
la Infanterla Espai'iola 
Memorial de Anillerla 
Momonal de Ingenieros del Ejército 
Memorial de Infantería 

- ESlatÚJs Unidos d~ Nort~amirica 
Joumal V.5. Attillery 
Joumal of me Mililal)' 5crvice Instllution 
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- Francia : 
Rcvuc d'Wanteric 
Le Spcctateur Militairc 
Revue du CabaUerie 
Revue du Cercle Militaire 
Revue Militaire des Armées Étrangcres 
Le Monde Militaire 
Revue de Artillerie 
RevueMililaire 
Revue du Genie 
Joumal des Sciences Militaires 
Revue du Service de L 'lntendance Militaire 
la Revue du Corp Volant 
Les Archives Militaires 
L'Aerophile 
La Défense NaLionale 

- lIolOllfÚJ; 
Die MiliLaire Spectalor 

- Ingfalerra: 
The Anny and Navy Chronicle 
Joumal ofthe Royal UnHed Service lmtirution 
Jouma1 oflhe Mlllwy Service Institution 

- ¡lalid: 
Rivista Marittima 
Rivista di Artiglieria e Genio 
Rivista di Cavallerfa 
Rcndiconti Degli Studi ed Espcrienze 

- México: 
Revista del Ejército y Marina 
Boletín de Ingenieros 

- Nor~ga: 

NorskArtillcri·Fidsskrirt 

- Perú: 
Boletín del Ministerio de Guerra y Marina 
I1uslraCión Peruana 

- Portu.gal: 
Revista de Infamería 
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Revista de Engenheria 
Annaes do Club Miliw Naval 
ReviSla de Artilharia 
Revista Miliw 
Revista Aeronáutica 

- Rumania: 
Revista Armatei 

- RlLSia: 
Boienni Sbomick. 
Ruski lnvalid 
Woenny Homilc 

- San Salvador: 
Revista Militar 
Revista CienLÍfico Militar 
Revista TelegrárJCa 

- Suiza: 
Revuc Militaire Suisse 
Schweizerische MonalSChrift fuer Omziere aller Waffen 
AJlgemeine Schweizerische Militaeneitung 

- Turquía: 
La Oefense Nationa1e 

- Urugll.(JJ: 
Revista del Centro Militar y Naval 

- Venezuela: 
Revista Militar y Naval 

Un lOl3l de 86 revistas provenientes de 24 países de América y Europa.·7 
Es difícil determinar CuánlO se consultaban y leian dichas revistas. Pero el solo 
hecho de que se recibieran en tal cantidad y desde países tan diversos. que se 
dieran a coooc:er sus índices y contenidos fundamenta..les a trnvés de las publica­
ciones chilenas yqueen las mismasseincJuyan traducidos muchos de sus artículos, 
bastan para acreditar una curiosidad intelectual notable. El listado que hemos 
incluido es una de las materializaciones más evidentes del nuevo espírilu que 
estaba peneuando el ejército a partir de 1885. Hay un afán de estudio, de perfec-

"Cfr, Memonalde 1907, 3641., de 191],37Sny491 u. ,dc: 1912,501 11. y609u.,dc: 19]3, 
11 .. 
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cionamienlO y de progreso que está en la base de la profesionalización del 
ejército. que estaba cuajando en esos alIos. La que por supuesto se ve también 
confmnada por la avidez con que.se recepcionan todos los libros sobre la malena 
editados en el extranjero, con procedencia similar a las de las revistaS y. con 
innumerables lraduccioncs de esas mismas obras llevadas a cabo por oficlaJes 
chilenos." 

Por otro lado, se desprende lambién del anál1sis del lastado de canjes, lo 
import31l1C que es todavía la condicionance idiomática. Hay un cbro predo­
minio de revistas en castellano y luego en francés y aJemán, consecuencia eViden­
te esto último de la presencia de militares alemanes en nuestro país. En cambiQ 
las publicaciones en inglés. sean norteamericanas O britAnicas. son muy esca. 
sas. Complementan la lista revistas provenientes de paises relativamente exóticos 
-Noruega. Rumania. Turquía-. porlo menosparanuestraculwra, yquesegwamen­
le eran poco leídos, pero que son manifestación muy pa1pable del voraz apeLito 
fonnativo que caracterizaba a la oficialidad del periodo. 

Tenninada la Primera Guena Mundial tiende a disminuir el número de reviso 
tas militares recibidas por el ejército chileno. Por de pronlO y en 10 inmediato 
desaparecen aquellas correspondientes a los países derrotados en el confliclO. 
Duranlealgunos aIIos ya no habrá suscripciones a publicaciones a1emanas, ausma· 
cas ni turcas. Dicha situación será definitiva para las de estos dos últimos países. 
En cambio, promediando la década de los veinte Alemania vuelve a hacerse 
presente con revistas nuevas como Wissen und Wehr, Artillerische Monatshefte,'" 
Hecresteclrnilc: y Kriegskunst In Won und Bild.)(\ 

Se nota en cambio una relativa mayor presencia anglosajona aunque sin 
alcanzar nunca e l volumen de la producción a1emana rccepcionada en Chile en 
vísperas de la Primera Guerra MundiaL'1 Se manticn~ además la fuerte presencia 
francesa y espanola y la de los principales países sudamericanos. 

En todocasoresultaevidcnlcquecJ pcríodode mayor apcrturahacia el exterior 
y de mayor demanda porconocimiemose infonnación militarsc vivi6en v[speras 
de la gran guena. 

de: 1 . 1~lc;~:S;8~'::. R~IJLlMiliLlTdc: 1.7.1890,651J.,dc: 1.8_1890. 7551J .• dc: 1.10 189l,3OSIl., 

"aT_ Mc:mon..l de: 1924-2, m. 
HCfr. Memoria! de: 1925.2. ID. 

JI De EsLldol Unido. 1Ic,1b&n Tbe Ficld Arullc:ry 100ma!, The: Ceasl Anillcry 100ma!. De 

~~:nn!o:.::~':~;:~b~~~=:e:~~~~~~~~~e:~~~.Ma'in~ 
anlC:rtOI" 'J, ...,... _ r ......... 
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6. LA OUERJU OONSIDEJtAO .... COMO UN .... aE!"OA 

En el capitulo t.ercerodell ibrosegundodesuclásicaobra"Oc ¡aGuerra", Karl 
van Clausewitzse plantea la cuestión desi debe usarse la expresión anede la guerra 
o ciencia de la gu~2. SegUn el ya clásico autor alemán "cuando se lnua de 
creación y de producción. allí está el dom.mo del arte; cuando el objetivo es la 
invesligación y el conoclmienlO, allí rema la ciencia. Después de lOdo esto", 
concluye, "resulta evidente que corresponde más hablar de 'ane de la guerra' que 
de 'ciencia de la guerra' ''.'l Pero en sentido propio la guerra no se corresponde con 
ninguno de estOS dos conceptos, pues tiene rasgos diferenciadores que la hacen 
sumamente especial. Según Clausewitz "la guerra es una actividad de la voluntad, 
ejercida no como en las anes mecánicas sobre la materia inene, ni como la mente 
y las emociones humanas en las bellas arles. sobre objetos que, si bien vivientes, 
son, sin embargo, paSIVOS e inactivos. sino sobre ObJClOS VIVIentes y capaces de 
reaccionar".~ 

ClausewJtz IOsiste, y es una de las singularidades de su obra, calificada por 
algunos de sus mtérpretcs como una "re~'otución teórica", en lo Imposible que 
resulta elaborar una ciencaa de la guerra como ya quenan hacer algunos lcóncos 
militares de su tiempo." La innuencia de las fuel7.as morales, de la fricción tanto 
de la máquina militar como de la humana, etc., harían de la guerra algo totalmente 
singular, imposible de encuadrar en fónnulas científicas. 

Curiosamente, sin embargo, tras los munfos del ejército prusiano brillantemente 
conduc:idopor Von Molkequeen tres rápJ(iascampai\aSaniquilóa Dinaman:ay ados 
de las principales potencias europeas de la época como Ausuia y Francia, se impuso 
enlre los teóricos militares un dogmatismocientificista seudoclausewitz.ianas' que se 
difunduia rápidamente por los más diversos círculos militares de todo el mundo. 

El funcionarmento casi perfecto de la maquinaria bélica prusiana, apoyada en 
un USO masivo de los últimos adelantos de la ciencia, encandi laron a los profesionales 
de la guerra en un momento -fines del siglo XlX y comienzos del XX-en que lo 
científico gozaba de un máximo grado de prestigio." La -peyorativameme lIa­
macla- filosofía clausewilZiana debía dar paso a un ciencia exacta de la guerra." 

12Cfr. la ed,ci6n casteUanade Labor, Bucdon., 1916, lS4u 

"/dtm., 156. 
)</dvro..t51 

,sefr. Aron, Raymon,ClDllSt ... iI¡ PtflSaT ID Iwml, Buenos Ai~, 1987,IQmoU.122. 
HComo se lo, .. is", Y se repet.ná rlÚl ,delantc al Cite \JlIbajo el cicnufiti,monocT1l lo propto del 

Ieóncomthtarp"IIIano. 
'1ar, Hu'orJ4dtl mwod<ItN.Jth,,,,, de b U, de Cambridit, tamo XI, Barcelona, 1919 
)l0b .. üp,,:amenle re¡nlcnUtu ... de Cltc Ciplnlu es b de Colmar F'e!loerr .. ,d. Gohl., D.lJ Volk 

111 Walfu. Berlín, pnmcno edICión de 1883 (las aUtI quede clla H: hagan en CIIe IT1Iba]OC01TCSpondcn 
abqulllUted.io6nde 1899). 
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Estas formas del pensamiento militar calaron muy profundamente en la 
mentalidad de los militares chilenas pasando a ser elemento central del n?evo 

espíritu que informa al ejército chileno una vez terminada la Guerra ~el Pacifico. 
Para el militar chileno que se mueve en tomo al cambio de siglo no cabe 

ninguna duda de que la guerra ha pasado a ser una ciencia y además exacta Y que 
sus cullOres debían tener el mis allo grado de formación científica. Todo ello se 
afirma abiertamente en libros y revistas y se despende del lenguaje que se utiliza 
en las mismas fuenteS. 

"La guerra es hoy la más difícil de las ciencias";" "hace tan poco tiempo que 
hemos principiado a iniciamos en el estudio realmente científico de nuestra profe­
sión";" "a lascosasde ¡aguerra nadie puede negar el fundamenlOcientífico";'1 etc., 
son frases y expresiones que se repiten con singular frecuencia en la literntwa objero 
de esta investigación.u 

En uno de los primeros números de la Revista Miliw, el comandanle Salvo 
afIrmaba enfAticamenlC: "la época actual es una época de ciencia''6l, y llevando las 
cosas todavía más al extremo en un articulo del Ensayo Militarse afirmaba que "en 
el estudio de la 'ciencia de la guerra' se debe proceder de la misma manera que con 
cualquier otro ramo de la ciencia"." Se confIaba en que hasta el ., 'ocaso' O acci· 
dentes como elementos de un problema militar podían hacerse un faclor muy dtbil, 
siendo posible eliminarloenteramente, a medida que seawnentaba el conocimiento 
de lacicncia"." 

La guerra estaría regulada por "leyes" que debían seguirse fielmente para 
asegurar el triunfo." Y así lo demostraba el ejemplo prusiano cuyos triunfos sobre 
Austria y Francia no habían sido más que la fiel ejecución de planes trazados por 

"Mw'Ioz. Mileno. El p'obl,:tN ik "w"tr"~dUC4Cu;,, "wl1ar, s.ntiago.1914. 47. 

-"TJO)'o.G .. &/r"u,1II Nocll)llU"obr,,,u/,«"ÚI,SIlSlqu,S~uaco.I898,8. Cfr. tanbi6lS 

OIMe;hna,Etneslo,El,"obl'mIJ"w~rtkCIW" l...cJpZI&,1912. 7. 

Q Julio Baftados Espmou alinna¡" m la Revista Militarde 15 def~rodc.ll86qUl; Ia,uem 
"ya no es un ane fundado en un ... CUIIII.u n:s1'" antojadizas y por demh Ul6nc:as, es un. eima. WI 
=~~~! llena de probI.anu romo la. matcmjticas y las QlnIS que ron m.~na de esulCho y 

"De 1,1.1187, 14. "pat«>C 'VIdente la profunda penetración que el poslllVUlmo de BÚ. 00fTI1!.an.I 

h.ab(a ImldoD"11R nuestro. mlllllr:s (la "ley del progn:$O indefinido". por cJemplo, aparece oontmua. 
mcntemcn(101ada. Cfr RCVllllMilillrde 1.7.1890,614,Memorialde 1909,103). El tenK:n\eeofOnd 
JoKdelaCNJ:SaJ .. o,dlreCIOr.dela ReYulI Milillr,a.fumabl; "Laeienci.ad,muestraqu,dcbemoscreer 

::f:~:;~~:r: ¿:~~:,!:~.la humarudad". Rc .. itll Milillrde 1.8.\888,14. Lu'80 hariuna 

"Oc 1889,12S. 

Idlikm. 

s.,1l:~f~9~(r~;:I:,I::~:::'(lct:!:: :=!).FCrtbnand, l.oI pmtcipiO$d, /g ,W"", 
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el Estado Mayor de Van Moltke de "manera matemática"." Dicho organismo, 
cerebro director de la máquma de guena alemana. era la materialización misma de 
lociemifico en el campo militar y paradigma. entre otros, para el ejército chileno. 
"La organización del Estado Mayor alemán", afirmaba el sargento mayor Boonen 
Rivera, "es susceptible de ser aplicada como todo principio exaclO"," 

Frente a la figura romántica del guerrero dominante todavía en la época 
napoleónica y durante las guerras de la independencia americana y a la brava pero 
desordenada lucha que fue la Guerra del Pacífico, se levanta ahora la del profesional 
que tiene "como arma el libro" y "como norte" el progreso. Se piensa la "profesión 
militar" "es la más difícil y la más complicada de las artes modernas"." 

Se considera, por otra parte que no sólo la guerra en sí misma ha pasado a tener 
un carácter cienlífico sino que esta cientificidad se vería reforLada además por la 
apropiación que lo militar haría de prácticamente todas las ramas de la ciencia, 
poniéndolas a su servicio.""La guerra ya hoy día noes una ciencia, es el conjunto. 
la fusión, la reunión de muchas ciencias", se arllll1aba en el Memorial. "que tienden 
ladas a producir e inventar los elementos de una aplicación lo más eficaz posible. 
para herir al contrario con el menor riesgo",7L 

Todavía en 1934, superado quizá el momento más álgido del cientificismo de 
raíz dccimonómca, podía el Minislerio de Defensa, dentro del "Curso de altos 
estudios militares", publicar un artículo del coronel Jorge Monu Tagle titulado "La 
Ciencia al ServiCIO de los Ejércitos". AUí seaflrmaba cómo se penran al servicio de 
la guerra la filosofía, la historia y la geografía. las ciencias sociales, las ciencias 
puras y las aplicadas.n 

Conr,rmando lo anlerior. el general Sáez exigía que en la formación miliw 
debía darse una "gran ¡mportancia .... a losestudios de carácter científico que tengan 
afinidad con nuestra profesión",n 

Fuern de las obvias repercusiones que esta concepción de la guerra tendrá 
necesariamentecn Joscamposde la CSlf3legia y de la táctica, refleja muy ceneramente 
el cambio de mentalidad que se produce en el ejército a partir del último Iereio del 
siglo XIX: profunda profesionalización, gran curiosidad intelectual, deseos de 
prestigiar y elevar de categoría lo militar. 

"G1.I~",,1., BenJamú"/IItc,,lLkodokllwulrQ M,tuI'ZDCi611 ....JÚOT. Sanua¡o,IS95, s. 
"ReviJUlM..u'lrde 1.12 1886,315. El Iníg¡1olo ritlf\l Boonen con el nudÓlumodc TIlIII 

(ltb)=:'SI+ISb 
"o..lCIlno del &enerallndaI.Jc;w nUez, Memorial. de 1926,72&. Crr. Ensayo Mlluar de 1888, 2, 

donde IC lfinnl que el CII1\UlO del lIa:nJOpI!l1I 101 rmlitalel,erl. "el lCdenun0'lnobk.dclelludio,'I1 
quecl de la sJonl 'IJICnfiCiOCl al prelCllle un recuerdoqucpronIOIClborl.pc:wutin&UlfSC". 

"Cfr RevutaMllltardel.2.11!89,5. 
l'Manorialdel920,~1 

"Or,Revitta Mll'l.Irde 1.9.1890,14 U., '1 Memorial de 1921,17111 

nSKZ, Carlos, EmldiosMiJlIQfU, SanuIso,I933, 137. 
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7. EL ElÉRcrro COMO IMPUl..SOR DEL I'tI.OGRESO 

La estrecha unión que se insiste en remarcar, existiría entre cl d~lIo 
científico y la guerra o lo mihw en general, se manifiesl.8 en el constante mtento 
por juslificar la existencia de los ejércitos haciéndolos aparecer como motores del 
progreso de la humanidad." 

Se trata de asociar una institución que por su esencia está destinada a desb'Uir 
con la positiva y consuuctiva noción de progreso tan idealizada en el siglo XIX. 

"La ciencia miliw moderna", se decia en la Revista Militar el afta 1892,1S 
"apoderándose de todos los perfeccionamientos de la industria, impulsa y vigoriza 
el saber humano, perfecciona las artes, robustece el progreso y expnme, por decirlo 
asf, el jugo de todas las ciencias, para hacerlas converger al elevado propósito de la 
defensa de la vida y del derecho de las naciones". 

El ejército seria la "institución más ávida de progreso" en cuanto "los 
elementos de guerra son Jos que marchan a la cabeza por su asombroso peñec­
cionamiento'''''. Las necesidades bélicas de un país serían un muy importante 
estímulo para las distintas ciencias, para el progreso aun en el ámbito civil. 

Sirve otra vez de ejemplo el caso de Alemania El crecimiento veniginoso de 
eslC país en la segunda mita del siglo XIX "en materia industrial, en la administra­
ción perfecta de sus servicios públicos", etc., se habría conseguido "en parte 
principal gracias a la influencia epdda en todo el pueblo" "por el Ejtrcito".Tl 

No solo las ciencias serian estimuladas por las necesidades militares sino, 
como se insiste repetidamente, el mismo servicio militar obligatorio. a1 llevar la 
educación hasta las capas más bajas de la población, estaría conuiboyendo en fonoa 
decisiva al progreso nacional1ll por la vía de moralizar a las masas:" 

Indirectamente también el ejército sería un elemento de progreso en cuanto 
asegura ellf'dnquilo disfrute de los bienes de la paz.1O Los "elementos militares" 
serian "la seguridad y la confianza de todo progreso civiJ".I! 

Incluso la guerra misma, por su esencia destructora, t.endría su positiva 
justificación; sería esencialmenlC civilizadora, como intentaba probar el genera] 
Vial en una conferencia del afio 1911.11 

'NOr. ccnferencia clemlciode Kt.ivi.:IIdesdel OralioMihtarcbicbi porellcmm~ coronelJostde 
la Cnu.SaIvo: Revilla Milil.nde 1.8.1888.511. 

1S41Ju. 

:~~;~,~..':.:.~s:~~~c~.~~ Obll,lJlQrlo lWe el .fl/trlll MI &uuJo. Santiago. 1915.23. 
crr. ithm .. 2Sss. 

"ar. Muilot. El Problema .. , op. tU, 34. 
1IOI0r. Dril., FrancilcoJavier, Tvrwums.llIllrulllUlllR.SlIIlli&&o.1929. 15711. 
'1 Revula Milllarde l.tl.t887.2f11. En,ayoMWlarde 15.10.1889. 'll7 
AOr. Memonal de 1911. 423 n Or. Garrido. JoKMi&ueJ.,ÚlIIlUr~ u JIIlmtJl iMviMJblr. 

Sanll&&O, 1900. 11. 
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8. INEvtTABlUOAD DE LAS GUERRAS 

Un elemento muy caraclCríSllcO de la literatura militar del período analizado 
es la insistencia en Justificar la guerra y la existencia misma de los ejércitos. Frente 
a las tendencias pacifistas, pafliculameme fuertes tras la Primera Guerra Mundial, 
los militares levam3n su voz opositora como un todo. 

La defensa de lo bélico seemprende desde dos perspccti vas fundamentales. Por 
una panc tratar de demostrar que la "guerra es un mal inevitable'>n del cual la hu­
manidad nunca podrá librarse, y parla oua, en un sentido más agresivo y positivo, 
el postular -en relación a lo que ya se set\alaba en el párrafo anterior- el que la 
guerra, pese a su apariencia destructiva. a la larga resultaba siempre beneficiosa 
para la civilización. 

En este ultimo scnudo el tono de lo que era la opinión predominante parecía 
derivarse de una célebre y muchas veces citada frase del general von Moltke que 
decía: "La paz eterna es un suet\o y ni siqUiera un sueno hermoso. la guerra entra 
en el orden creado por Dios; es un medio para obtener el cumplimiento del deber 
y para que se desarrollen las más grandes virtudes; es un medio para impedir que 
el pueblo se corrompa; sin ella el mundo se perdería en la mercia y el materialis­
mo"." Los oficiales chilenos insistían en parafrasear estas palabras del prestigiado 
jere del Estado Mayor prusiano. 

Por ejemplo, en un anículo aparecido en el Memorial del Ejército de Chile 
de 191613 bajo el título "La guerra, hecho inevitable a pesar de las asplC3ciones 
pacifistas de todos los tiempos", sedecía de una manera típicamente representativa 
de la liter.nura militaren esta materia: "Si cada etapa en el camino de la civlliz.aciÓn 
está set\alada por una gran guerra histórica; si el progreso ha sido sancionado por 
las batallas y la libertad y la independencia han sido conquistadas con la sangre; si 
las guerras han multiplicado los contactos entre los pueblos ..... etc. Y concluía: "La 
cesación absoluta de la guerra se traducirá en estanC3IUlento de la civilización"." 
Se lJega a dar a la guerra un carácter casi redentor; seria el acto puriricador por 
excelencia.17 

Como antes ya insinuábamos, si bien no siempre se llega a esas alturas en la 
defensa del fenómeno bélico. es una constante la insistencia en su incvitabllidad. 

IlTfwlodelaobn de GamdoCltada en I~ _ NUC:rior 

"Citl Jc:¡Lin Rc:vlllaMilitardc: 1.3.1893,209 

"'02 
"Mc:monaldc:1916,502. 

IlC(t. el artículo del mayor Anuro Puga. La ,~" .. y kl ,¡k .. rk p<lZ luuvus"l. en el Memonal de 
1931,37511 
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"Laguenaes un mal inherenlea la naturaleza";lIes una "condición necesaria; ""es 
un aClo natural de los hombres" y "sirve de válvula de seguridad".!IO . 

Tanto los enfrentamientos económicos como los políticos a nivel mundiaJ, 
carC(;erian de toda otra instancia resolutiva suprema que no fuere la militar. Como 
afinnaba el general Sáez: "la lucha económica es y continuará siendo una realidad: 
la guerra es su continuación natural".'1 

En la conferencia con que el Círculo Militar inició sus sesiones, pronunciada 
por el teniente coronel José de la Cruz Salvo, director y fundador de la Revista 
Militar. trabajo que se ubicajusLamcntc en el comienzo de la verdadera revolución 
del pensamiento militar que estaba teniendo lugar en Chile, sedesarro1l6 precisamente 
"la tesis de que la guerra es una necesidad social de que las naciones, en su modo 
de ser actual, no pueden prescindir sin atentar contra su propiaexislencia. y que, por 
consiguiente. el propender al fomento y desarrollo de las instituciones militares y 
a la ilustración de los hombres que a ella se dedican, es afianzar la propia existencia 
y los caros intereses que le están vrnculados'>fl.. 

Para bien o para mal de la guerra sería imposible librarse y ante ello la lógica 
indica que 10 mejor es prepararse para ella de acuerdo al popular y lantas veces 
citado arorismo "si quieres la paz prepárate para la guerra"." 

9. RECEPCiÓN DEl. DARWINlSMO SOCIAL 

Un elemento muy LÍpico de la cultura en el paso del siglo XIX al XX, 
derivación directa del cienlificismo dominante en el período, es el darwinismo 
social que tuviera su máximo exponente en Spencer."" 

Para los militares era esta una filosofía que de alguna manera podia rácilmente 
~ac~ concordar c?" sus categorías de pensamiento. De hecho, sirvió para 
Justificar -en el senudo del párrafo antcrior- la existencia de los ejércitOs y la 
necesidad de la guerra misma. 

En e~te senti~o y sobre todo para la década de los treinta parece haber ejercido 
una gran influenCia la obra de Georg Nicolai, "Biología de la Guerra"." 
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"Es nccesario que todo el mundo se convenza de que la guerra 00 es un 
fenómeno extraordinario, un crimen o un pecadoconlra la humanidad", searl1Tllaba 
en un nümero del Mem('l'"ial del Ejército de Chile del ano 1934." "BaJO la forma 
biológica de la lucha por la vida", se concluía, "ella constiwye el estado normal de 
cosas que rige entre los seres vivientcs"." 

Hasta el conocido general Sáe.z se dcjó ganar por la filosofia biologicis­
la cuando enfáticamente seí'ialaba en su obra "Estudios militares"": "Todo en la 
naturaleza viveen medio de una lucha constante a inconmensu.roble distancia de la 
paz perpetua sonada por los idealistas, La lucha es una condiciÓll de la vida". 

10. ELCE.VI"RAL CONCEPTO DE "NACIÓN EN ARMAS" 

Se ha citado ya en uno de los últimos párrafos la obra de Colmar Freiherr v.d. 
Goltz titulada "Das Volk in Waffcn" (''La naciÓll en armas). El cspíriw quc clla 
manifiesta es sin duda el que domina enlre los militares chilenos, muy panicular­
mente en el tema concreto de lo que se ha dado en llamar "la nación en armas", en 
definitiva omnicomprensi vo de toda una nueva forma deemender la guerra que está 
terminando de imponerse a fines del siglo XIX. 

Afirmaba v.d. 00111.: "La época de las guerras de gabinete ha pasado". Freme 
a la moderación de aquéllas ahora sólo se busca "el agotamienlO y la aniquilación 
de los pueblos en lucha", "Las guerras", agregaba poco más adelante, "han pasado 
a ser cosa de las naciones". Las guerras seenfrentarán con toda la polencia nacional 
y teniendo como objetivo la completa amqullación de la fuernl nacional enemiga, 
Se debian usar "todos los medios, tantO esplrituales como malenales, para superar 
al nval"." 

El inicio de esta nueva especie de guerra puede datarSC precisamente el 23 
de agosto de 1793. Un decreto de la Convención francesa, fechado ese día, 
establecía la "leva en masa". Su articulo primero decía: "Desde este momento y 
hasla que nuestros enemigos hayan sido expulsados del terrilOriO dc la Repübhca, 
todos los franceses quedan sujetos permanentemente al servicio en los ejércitos. 
Los hombres jóvenes deben luchar, los casados habrán de forjar las armas y 
transportar los suministros, las mujeres confeccionarán tiendas y unifonnes y 
servirán en los hospitales, los niftos transformarán la ropa blanca vieja en vendajes, 
los viejos serán llevados a las plazas püblicas para elevar la moral de los comba· 
tientes y predicar la unidad de la República y el odio 3 los reyes, 

"Cfr, Memon.! de 1914, 115 u 'J de 1935, 817 u . 
"'Op_Cil, 155 

"Op_cll , 8. 



26 HlSTORlAl:Ill'J'900 

Los edificios públicos serán convenidos en cuarteles, las plazaS públicas en 
fábricas de municiones. 

Se entregarán las armas de fuego de calibre adecuado a las !TOpas y la 
retaguardia será patrullada con escopetaS y armas blancas. . 

Los caballos ensillados serán requisados para la caballería; los de uro, no 
empleados en las faenas agrícolas se destinarAn al arrastre de piezas de artillería y 
carros de suminislJos". UIO 

Era la nación en armas, la guerra tOtal. La guerra dejaba de ser cosa del rey 
y su tesoro para abarcar al Estado entero con lodo su potencial humano y matenal. 
"La guerras entre reyes habían terminado; las guerras entre pueblos habían 
comenzado" .101 

Era el servicio militar obligatorio y universal que introduciría la noción de 
"masa", característica dominante de la civilización contemporánea. Masas que 
requieren ser armadas, vestidas y alimentadas, laque impone el establccimientode 
una planificación económica de estilo LOlalitario. En la Francia revolucionaria las 
fábricas de armamenLOs fueron multiplicadas. todas las manufacturas textiles 
fueron obligadas a trabajar para el ejército, en todas partes se eslablccieron 
1aI1eres de confección de uniformes y fábricas de calzado. Las cantidades que eran 
necesarias se complelaban por medio de requisas. '01 Incluso los sabios fueron mo­
vilizados para perfeccionar el armamento exiSlente y proporck>nat nuevos utensilios: 
por ejemplo el desarrollo de un telégrafo óptico y de la navegación en globos 
aerostáticos.lo} 

Lo anterior implicaba inmensos gastos que no podían nalUra1mente ser resis­
tidos por el solo tesoro del rey absoluto. Este debió intentar imitar el modelo 
revolucionario. Al mismo tiempo. el objetivo de la nación en armas pasó a ser 
también la totalidad de la naciÓJI enemiga. incluyendo el aparato económico y la 
poblaciÓfl civil y no ya sólo el ejército. La guerra se hacía ilimitada como la 
conocemos hasta hoy. 

Toda esta inmensa maquinaria con su peso material e impulsada por el 
decisivo elemento moral constituido por el odio y las pasiones nacionales e 
ideológicas era muy difícil de conducir y enrielar. Su manejo racional por el 
gobe~te. se ~acc cada ,:,ez ~ás complicado. Sólo va a saciarse con la completa y 
total an¡qu¡lacl?n y humillación ~cI contrario; con el triunfo tolal o hasta que se 
agoten sus propias fuerzas. Los éXitos parciales que Ilevcn a la paz, no cucnlan. Los 

'·Cilado scgtín FuUer, LD dJTe"ió" de /o. gUIITra, B~rcelorul. 26-
IOIPalmer. op. (11., 174. 

169 ,:~ar.Godcchot,Jac.¡UCI,ÚU'tWJllI(io~s(J770.J199}, Barc:elool, 1978, 89,y McNeill,op. (11., 

lfl/lkm 
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ejércitos revolucionarios bajo la dIvisa "no más maniobras ni ane de la guerra sino 
sólo fuego, acero y amor a la palria"llN no se detenian sino SÓlo cuando aniquilaban 
complelameme a las tropas enemigas, 

Camot, el gJ1i1l conSlJUCtor del ejército nacional francés, dispuso en una orden 
genernl de 1794 que sedebía actuar en formaciones masivas y tomando siempre la 
ofensiva, "Recurrid en lOda oportunidad al alaque con bayoneta, Perseguid al 
enemigo", conCluia, "hasla que sea totalmente aniquilado",l'" Y reafirmando lo 
anterior señalaba en otra oponunidad: "NOSOlroS tenemos que aniquilar, aniquilar 
hasta el amargo final",l06 

Gerhard Ruter resume muy bien el radical cambio que se había producido en 
laconcepción de laguerracuandoalirma: "Era el estilodelucha de una nucvaépoca 
de la hisuxia universal; se trnlaba -probablemente- de la herencia más importante 
de la revolución al mundo moderno, La nueva dinámica de la voluntad de lucha 
polltica se impuso rápidamente, pese a k>s idca1es de libertad girondino-liberales, 
sobreVIViendo plenamente hasta el presente siglo, Frentea ella, la conducción de la 
guerra de las antiguas monarquías aparece como un mero entrechocar de espadas 
rococó, sin mayor seriedad y según reglas de juego caballerescas",lIrl 

Como bien se sabe, fue Napoleón Bonapartc quien primero supo sacar 
provecho de eSla nueva forma de hacer la guerra, cuyos fundamentos habían sido 
puestos por los revolucionarios fJ1i1lce5es, aniquilando a sus rivales en rápidas 
campanas, Hasta que éstos reaccionaron recurriendo a las mismas fórmulas que el 
emperador francés en principio había monopolizado, 

Precisamente contraStando las guerras del rococó y las napoleónicas es como 
ClausewiLZ Uegó a elaborar su magna obra, deslacando allí CÓmo los cambios 
excedfan en mucho a los meramente materiales -a la guerra misma-, alcanzando a 
la totalidad de la concepción estatal, 

En la definición trinitaria de la guerra, coo que concluye el capítulo primero 
de1libro primero, el más imponante de su clásica obra, se afirma que son tres los 
componentes de la guerra: "Esta trmidad la conslituyen el odio, la enemistad y la 
violencia primllJva de su esencia, que deben ser considerados como un ciego 
impulso natural, el juego del azar y de las probabilidades, que hacen de eUa una 
actividad libre de emociones, yel carácter suoordinadode instrumento político, que 
hace que pertenezca al dominio de la inteligencia pura", U. y son los clemenlOS 
primero y tercero los que cambian con la revolución, 

l"Howan1, Mldlacl,D"Kriel'" rkr~IUOptl~ISCN." Cuchichie, Muenchen, 1981, 110, 
'-:lDilI. Guen~r (Hr$,.),Clows~WIlt '" PerlpdJ,ve, Frankfurt, 1980,213 
'''Ciudosellln Howltd, op cit, 110. 
'f'10p Cll., lornO 1,62 
'''&1. Labor,61 
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En cuanlO al primero. sei'ialaba Clausewitz, a partir de 1793 "la guerra fue 
repentinamente cosa del pueblo, de un pueblo de 30 millones que se consideraban 
además como ciudadanos".I~ 

y más adelante, refIriéndose al tercero. decía: "Los efectos atraOrdinarios de 
la Revolución en el exuanjero visiblemente tienen su causa menos en los medios 
y las ideas nuevas sobre la conducción de la guerra que en la transformación radicaJ 
del arte del Estado y la administración, en el caracterdcl gobierno, en el estado del 
pueblo. Que los otros gobiernos hayan apreciado inexactamente todas estas cosas, 
que hayan tratado de enfrenw con medios comunes fuerzas nuevas y aplastantes, 
lOdo ello son errores de la politica. S610 una política que hubiernjustipreciado las 
fuerzas que habían despenado en Francia y las relaciones nuevas que resuhaban de 
eUo en la política europea habría podido prever el resultado, las grandes líneas de 
guenaque se estaban tra7.ando: en esta condición sólo la política pudo movilizarlos 
medios necesarios y elegir las mejores vías".11O 

Recién con la Revolución Francesa, y debido a las fuerzas morales y políticas 
que ella moviliza, las guerras se han hecho nacionales aproximándose a su forma 
absoluta, predominante en los siglos XIX y XX Y que culminan alcanzando su 
máxima expresión con la Segunda Guerra Mundial. 

Como ha hecho notar muy bicn el gran escritorfrancés Raymond Aron, la obra 
de ClausewiLZ fue muy mal entendida por los teóricos militares en los siglos XIX 
Y XX, 111 aunque dicha confusión sea motivada en parte por el mismo autor alemán 
en la medida en que en su clásica obra --que no alcanzó a tenninar antes de moru­
pareciera insinuar que la guerra por excelencia seria aquella IOta! o absolula que 
enfrenta a pueblos enteros. con toda su JX>tencia humana y malerial yquesólopuede 
culminar con la aniquilación completa del enemigo. El hecho concreto es que en 
Alemania, y en parte también entre los teóricos militares franceses, pasa a consi· 
derarse la forma de hacer la guerra recién descrita como la única posible. El 
elemento poUtico morigerador. presente en las guerras del antiguo régimen que 
Clausewitz integra en la última fase de su trabajo en la definición trinitaria antes 
transcrita, desaparece por completo. Para Van Moltke. Foch o Schlieffen. y más 
todavía para Ludendorff. no valen los términos medios. En la guerra se juega 
siempre el todo o nada. laque noes doctrina clausewitziana pese a los ya selialados 
equívocos que su inconclusa obra puede plantear. tl1 

En Chile y entre los militares el concepto de "Nación en Annas" fue aceptado 
plenamente y pasó a ser un elemento básico del entramado intelectuaJ en que se 
sustentaba la doctrina del ejército chileno de la época. 

I"Ed.UUm::in.6SS. 

II°Cfr. ed. l.IllilClIl,Frankfun.1980.680s. 

lU Or. P~,..ar ¡,. ,UI:,,,, C¡"WUWII:. Buenos Aim" 1987. 
I"Cfr. ilhm, lomo l. SSu. 
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"A la organrz.ación de la actividad legislativa del Estado concurre la nación 
entera con sus medios físicos, económicos, intelectuales y morales",lIJ se afirma 
c.on énfasiS en una obra del periodo, de una fonna que resulta muy nonnal en la 
literatura de la época.11. 

El ~ismo general Sáez. tantas veces citado, dedica largas páginas a remarcar 
la necesidad de eslar preparados pa¡a una "movilización total de las fuerzas vivas 
de la nación". m 

Laasimilación del conceplO en nuestro país se materializacl muy pronlO en los 
campos de la estrategia y de la táctica. como también SClVirán de sustento 
doctrinano a la introducción del servicio militar obligatorio y a los conceptos de 
preparación plena para la guerra desde 1:1 pazcomo también de movilización rápida. 

11. El. SERVICIO MJ.UTAR 08UOATORlO 

Resulta en cierta medida curioso constatar cómo la idea de "nación cn annas" 
y la de conscripción o servicio militarobligatorio, nacidas de la revolución francesa, 
una vezdcrrotadoNapole6n. son sobre lOdo asimiladas en Prusia y lucgoen general 
en territorio alemán. Durante el siglo XlX no es Froncia sino los países de habla 
a1emanalosquesirvendemooeioalmundoeneswmaterias.SegúnseñalaRitter11 ' 
fue muy grande la alegria de Francia cuando la cana de 1814 puso fin al servicio 
mililar obligatorio; esta habria sido lejos la más popular de las medidas lOmadas por 
los restawados borbones. 

En Prusia en cambio, y cuando las guerras napoleónicas se enconlJ3ban en su 
fase Hnal. se introdujo el servicio militar obligatorio por leyes de 1813-1814 (las 
reformas del general Boyen).117 Estas obligaban a todos los varones comprendidos 
entre los 17 y 50 atlas (aunque esto nunca se aplicó esuictamcnle) y creaban al 
mismo tiempo la Landwehr."'Estesistema se mantendría hasta la Primera Guerra 
Mundial. aunque sujeto a una scrie de peñeccionamientos introducidos sobre todo 
cuando a parur de la década de los sesenta Prusiaempezó a mvolucrarse en guerras 
de dimensiones europeas y luego -una vez consolidada la unidad alemana- a 
sentirse aislada y amenazada en el centro de Europa Este sistema alemán de 
reclutamiento tenninaria por ser tomado como modelo por todas las potencias 
continentales europeas. 

IllMedLn •. Ernesto. L.MalltuCtmfll!ldos""llIa'u. Berlín. 1913. 
'''ar_ por epnploArrO)'o, op cil.,22; N.v.m:le,ESludio ... ,op.cil. 14t;[)í¡,:r.,Apr0p6Sl1o. .. , 

op. cit., 26 y Tem.s .. _. op. eu . 97 
,uEnud,OI .... op.e".24S. 
lL'Op.eu.ttlflloil,IS 
"'Cfr. Rlelel, op 'u. temo 1, IJS u 
11Ia,. HuIOn. de Cambnd¡e,op. e" • lomo X, 229. 
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Considerando la ley inicial de Boyen y las reformas introduCida~ ~r Re::: 
ladéc.ada del sesenta,el artículo 57 de la ConsUlIlcióndel RClch estab cela qu 
alemán quedaba sujeto al servicIo militar "desde la edad de velflle aflos, por un 
espacio de tres de prestación activa y cualIa en 1.3. reserva, pasando después al 
Landwcnr -un cuerpo que desde 1862 estaba integrado UU\ esuechamente en el 
ejército regular. que llegaba a consutuir una especie de segunda línea dereserva1L

'_ 

hasta los 39 anos.11O Cabla sí la posibilidad para los sectores profesionales 'i las 
clases acomodadas de hacer el servicio como "voluntarios por un ano". pasando 
luego como oficiales al Landwehr o la reserva. 

En esencia, este siSlema fue imitado por Austria-Hungrta en 1868, Rusia en 
1874 y hasta por los franceses por leyes de 1872 Y 1873 complemcnladas con la 
reforma defimtiva de 1905. en la cual se ¡mlla hasta el ultimo cambiO que habían 
introducido los alemanes, reduciendo en 1893 a dos aJ'Ios el servicio militar.m 

Incluso fuera de Europa se tenderán a imponer los mismos modelos. Así enel 
Japón, en queel emperador ¡niciaen 1875 una profundareftrnladel sistema militar, 
declarando: "En el futuro deseo que el ejército esté constituido por toda la nación~. 
La legislación de 1889 conflfTTla la plena recepción en Japón del servicio militar 
obligatorio de acuerdo al modelo alemán.ln 

La presión sobre el ejército chileno era así manifiesta. Las principaJes pocen­
cias del mundo int.nxluclan durante el siglo XIX el servicio militar obligatorio de 
acuerdo al modelo alem:'in y de esa nacionalidad eran los instructores que llegaban 
al ejército de Chile en la década de los ochenta. De hecho, sería el mismo general 
Koemer quien impulsaría su establecimiento en Chile. ID En su opinión era nece­
sario terminar tan pronto como fuera poSible con la CAistencia de un ejéccito 
profcsional, constituido de hecho, como había ocurrido siempre y en todas partes, 
en una "casta cspecialde lanación".ll'EI cOnscriplO debía reemplazar al macena­
no. La enset\anza mll1IM debía ser tan obligatoria para los jóvenes como la 
ensei'lanza primaria. In Al igualara lodos los chilenos, el servicio mililar fomentarla 
el senomlcoto nactonal ensenando a sacrificar los intereses individuales en favor de 
los del paíslllly afirmando por lo mIsmo las ideas republicanas. Sólo debían quedar 
excluidos de las filas del ejército los no apiOS fisica o moralmente. Piénsese en el 

IItCfr. Rlu.er, op cu .Iano '.155 
'''Cfr. HU1(1nadcCambndge,op ál,tomoXI,IS3 
Illfdtlft,]j4 

'Ufdtm, 110 

:,ti~=~2:;t~;:;~!'::::':~:::=:~!;:~!~~~:JE~~:;;::~:~:'~: 
,too Kocmer,El RMao . . ,op.cu.7. 
I"'Cfr.ltÚm,10 
IKCfr. idtl1l, 13. 
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conltaSte que eslO significaba frente al hecho ya citado de que en nuestro mismo 
país, apenas unos decenios anles, el servir en el eJército se consideraba como un 
destino digno de delincuentes. La compens..'\Ción ante los sacrificios que el servicio 
militar necesariamente impone a los ciudadanos vendría dada por el hecho de 
constituirse en garantía de la lJ'aIlquilidad y del orden imprescindibles para que el 
país pudiera seguir su curso de progreso. l27 

Dicha argumentación es recogida de inmediato por las primeras revistas 
militares chi lenas, las que se pronuncian masivamente por la imroducción del 
servicio militar obligatorio. Ya en 1888 "El Ensayo Militar" pedía se introdujera 
en nuestro país como institución que annonizaba con el estado de progreso de la 
nación y con su sistema democrático, siendo además absolutamente necesario 
para enfrentar la delicada situación en que había quedado Chile tras la Guerra del 
Pacífico.l1t 

De ahí que se apoye sin reservas el primer proyecto de servicio obligatorio 
propuesto por el general Kocmer como forma de alcanzar la "repartición consciente 
de la defensa nacional entre todos los hijos de la madre patria".129 

Con estos antecedentes, la idea del servicio militar obligatorio va a quedar 
definitivamente consagrada en Chile con la entrada en vigencia el 5 de septiembre 
del aiio 1900 de la Ley Nf'1362llamada de "Reclutas y reemplazos del Ejército y 
la Armada".110 al decir de algunos, "la refonna de mayor trascendencia mtroducida 
en el progreso de la República en estoS últimos al'los".l)l 

Los militares chilenos defenderán con insistencia lo avanzado en este campo. 
E! servicio miliar aparece como "nivelador y democrático"ll2; hacc de lodo ciuda­
dano un soldado, materializando el concepto de "nación en armas";lll el país de­
bía "militarizarse" como única fonna de enfrentar con éxito los peligros que le 
acechaban, l)O pues "al ataque efectuado por toda una nación no se puede resistir con 
éxito sino oponiendo una fuerza equivalente por su número y calidad, lo que se 
obLiene haciendo entrar en acción a todos los ciudadanos".'l'I 

t17ar.idnn.36. 

ll'ar •• 8 

l2lORevinll MihUlrde 1.3.1894.65.crr. Memorial de 1899.93. 

'''Cfr. Historia dd Ejérc.lo.op. ell. tomo vm. 23. Y tomo Vil. 254 Y 255. 

'" Boonen, P.rticipación. .. , op Gil. 37. 

IllBarros. Lavid.""liUlr ...• op.CII.4 

lllMuñoz, El probIcm •...• op. cu ,62. 

'''Gl.luénezV'-squez,Bmj.-mEn,NlCuidt>d,ulluulroorl¡''''USClónmdilar.Santiago.1895.13. 

l:UO.rpin. Ellervicio ... ,op. ,,'.62. crr. Dial., Tema. militan: •...• op. cil .• 28. 
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El desarrollo de las últimas guerras sirve también para reforzar losargumenlos 
anteriores. El triunfo de Japón sobre Rusia, por ejemplo, se explicaría por la 
fannación militar de tOda la ciudadanía japonesa.1l6También quedaría en evidencia 
la importancia del servicio militar por el hecho de que los paíseS vencedores en la 
Primera Guerra Mundial hayan impuesto a Alemania el abandono del régimen de 
conscripci6n como una de lascláusulas escncialesdel Tratado de paz de Versal1es. 1:11 

En lodo casp, la fónnula que se impone en Chile en 1900, aunque aparezca 
como un paso en la dirección correcta, no llena por completo las aspiraciones de los 
militares, sobre todo porque la duración del servicio - 1 año- se considera muy 
Corta. l31 

El mismo general Kocmer insistía en la necesidad de refonnular la ley de 
reclutas y reemplazos, por cuanto la experiencia demostraba que en la práctica un 
gran porcentaje de la nación estaba quedando sin hacer el servicio miliw. u'Según 
el oficial alemán sólo una quinta parte de los llamados acumplir la obligación legal 
lo estaban haciendo efectivamente, a lo que debía agregarse e l hecho que luego el 
trabajo realizado con ellos en los cuarteles -al estar reducido el servicio a un año­
podía darse casi por perdido tras cualtO o cinco años de haber salido de las fIlas. loo 

Todo lo anterior está demostrando que una de las ideas fuena dominantes 
entre los militares chilenos en los aflos que comprende este trabajo era la de poner 
sobre las armas ojaJá a la totalidad de la nación por un tiempo relativamen· 
te prolongado - militarizar al país- para hacer de Chile una verdadera "nación en 
annas", única fónnula que pcnnitiría garantizar un desarrollo segmo par.¡ la 
nación y enfrentar con éxito los desafíos que pudieran planteárseles en el ámbi· 
to inlemaciOllal. La potencia y seguridad nacionales estarían nccesariameme uni· 
das aJ servicio militar obligatorio. 

12. PREPARACIÓN PARA U GUERRA 

En los párrafos anteriores de este trabajo ha ido quedando en evidencia el 
profundo paralelismo existente entre e l pensamiento militar europeo y e l chileno. 
Este llega a veces hasta una plena identificación de nuestros militares con los 
sentimientos, actitudes y hasta con el mismo clima espiritual que informa el actuar 
y el pensar de quienes se cncuenuan aJ altO lado del Atlántico. 

"'Cfr. Muilo7., Elproblona ... , op. eu_. 56. 
1TlCfr. Día:¡;,Apr0p6sito ... ,op.eil,,2. 

I:MoCfr, Booncn, ParucipociÓfl .. . ,op. ell, 38.y Mul1o-t. El problemll. ..• op.eu, 57. 

n'ar KOC;mcr,EnuI.D;"ItI$lO' ... eM&I .... 'ctJ""'lde~cIuIUlucMIIWt.macltllklhd(z.MilitKr_ 
Wo<;hmblan. Hert5.lkrlin. 1910.162. ' 

I""'dem, 67. 
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E~ los decemos finales de siglo XLX, y en vísperas de la Primera Guerra 
Mu~, eseespímu general quedomtnaen loseJúcilos del vieJOcootineme puede 
~O~tn.arse mlillansmo. Laconsideraci6n de laguenacomo un ma) inevitable, su 
asuruhiCI6n a la lucha por la vida darwiniana, el mismo concepto de "naci6n en 
armas" recién visto, etc., apuntaban casi con necesidad a la configuraci6n de una 
mentalidad de esas características: la guerra OCllpa un lugar cenual, todo gira en 
tomo a ella y a prepararse lo mejor posible para enfrentarla 

Este militarismo en la Europa del cambio de SiglO se reflejaba por ejemplo en 
el fatalismo conque scesperaba una rUlUraguerra. y derivadodeloanterioc,cl hecho 
de que las distintas potencias jugardJI fácilmentecon la idea de una guerra preventiva. 

El espíritu milllarista aJcanzaba incluso a Inglatcrra. Los almirantes británicos 
corno Escher eran Sin más partidarios de una gucna preventiva que les pennitiera 
destruir completamente la flota de guerra aJemana en los comienzos de la carrera 
annamentista naval en que se vieron envueltos ambos países en vísperru de la 
primera conflagraci6n mundial.I' 1 

Elcoronel House, enviado del presidentenoneamcricanoen una misi6n de paz 
a la Europa de preguerra, afumaba: "La situaci6n es increíble. Hay un militarismo 
enloquecido. A menos que alguien que actúe en su nombre consiga llevar al 
continente una distinta manera de pensar, acabará produciéndose un lefrible 
cataclismo. Hay demasiados odios y demasiados antagonismos".1oQ. 

Los Estados europeos estaban convencidos de que se estaba originando un 
conflicto del que dependía su seguridad; y los militares presionaban, si no en favor 
de la guerra, si en apoyo de medidas que, en caso de desencadenarse ésta, 
aumenwán sus posibilidades de munCo. 

El caso mAs tip¡eoes el austríaco enfrentando el desafío de Servia,laemergenle 
potencia eslava. Conrad von HOClZendorf, el jefe del Estado Mayor austríaco, 
ciertamenle no quiso ni quería la guerra mundial, pero sí la guerra, "su" guerra 
servia exigida desde hacía alias, y esto sin lornar en consideraci6n el peligro de 
desencadenar con eUo un confl icto general. Era el militarismo en su fonna más pura, 
que ve en la guerra el más imponante medio para resolver todos los problemas.14

' 

Otra manifeslaci6n de este espíritu tenía sus raíces en los triunfos obtenidos por 
Prusia en las guerras que llevarían a la unificación de Alemania. "Los miliwes de 
todos los países secon vencieron de que las grandes guerras ruturas se decidirían con 
la rapidez de las de 1866 y 1870. Y trabajaron sobre esta coovicci6n",I"'deJ3ndode 
lado ejemplos contrapuestos como los cuatro ailos de duraci6n de la Guerra de 

1410r. Ruu:r,Dp ell, (artO 11, 86. 

I"Citado se,6n 11 H1sumade CambTIJdc., "P- ell , vol. xn. 111. 

I"Cfr. Ruu:r,Dp ell .. lcmo 11, 28211 
1"¡lutOOI de Cambn,de, "P ell , tomD X,139 
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Secesión americana. Esto implicaba la necesidad de estar completamente prepa· 
radas paraenfrenw una cualquiera, fuera el momento en queésla se presenwa .. La 
preparación no podía iniciarse después del comienzo de las hostilidades; la nación 
que operara sobre esta base podía darse por perdida. Las guerras se decidirían 
rápido, se pensaba,con lOdaprobabilidad en un parde batallasdccisivas. Deahí que 
las grandes naciones europeas se prepararan en esos ai'los para la guerra con una 
diligencia que hasta entonces no había tenido paralelo en la historia moderna "y 
como los preparativos que cada Esl3do hacía para su defensa eran considerndospor 
sus vecinos como una amenza a su seguridad. las principales potencias se vieron 
a.mlSU1l.das a una rivalidad claramente insoslayable", se concluía en la Historia del 
Mundo Moderno editada por la Universidad de Cambrigde.14S 

Consecuencia de todo lo anterior, y elemento ineludible de los preparativos 
bélicos, era el disponer de una bien organizada máquina de movilización. La 
"nación en armas" debía estar preparada para volcarse en territorio enemigo y 
alcanzar la decisión de la guerra en el menor tiempo posible. La movilización 
debía ~ rápida; quien se rezagara en esta carrera podía darse inmediatamente por 
perdido. de ahí los ingentes esfuerzos desplegados por las potencias europeas para 
afinar hasta el detalle el mecanismo de paso del estado de paz al de guerra. Por 
ejemplo. suele considerarse como el elemento que hizo definitivamente inevilable 
el desencadenamiemo de la Primera Guerra Mundial la orden de movilización 
general dada porel Zar el30de julio de 1914. Y comenta al respectO un historiador 
inglés: "Nadie ponía en duda en 1914 que la movilización general de una gran 
potencia iba inevitablemente seguida de las hostilidades. Las posiciones eran 
demasiado equilibradas como para que los profesionales de la guerra prestasen 
oídos a la pretensión de los políticos de que el ejército ruso podía muy bien 
permanecer en pie de guerra pero inaclivo";l06 el espíritu dominante hacía incon­
cebible se concediera tal ventaja. 

En un país relativamcnte tan alejado dé la tonnenta que amenazaba estallar en 
Europa. como es el caso de Chile. ese ambiente militarista estaba calando muy 
hondo. La imitación o mimetización con 10 europeo llegaba hasta el detalle. Las 
exigencias y el nervio de los militares eran los mismos pese a lo diver:so de las 
circunstancias hislÓrico-poHticas. Es preciso reconocer en todo caso que el que se 
viviera también aquí un ambiente de preparación para la guerra no se explica sólo 
por la lCndencia a dejarse influir por los modelos europeos entonces dom ¡naOles. En 
efecto. la realidad chilena en el paso del siglo XIX al XX está rnan:ada por una 
situación complicada para nueslto país desde el punto de vista IOtemacionaJ. 
Gonwo Vial habla de "un país asediado",141 que debe contar con el ánimo de 

1UTomoXI 146. 

''''Op.CIl . I~oXlI,lZ7 
I4'7Cfr, }/lSlorlQd~ C/1I1~ (1891. /971). vol. 1, lOmO 1, 303 ... 
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ven~~za del Perú y BolivIa recién vencidos en la Guerra del Pacífico y con las 
ambicIones de una potencia emergentecomo Argentina. Hay razones objetivas, por 
tanto. que en parte justifICan las ideas y el espíritu dominantes enlre los milllares y 
q~, por ejemplo. se materializan en la costosa carrera armamentista en que nos 
vunos envueltos en la época en cuestiÓn.\-4I 

La literatura militar chilena del período coincide de una manera notable-<omo 
se ha venido afmnando-- con la europea. 

La derrota francesa en Sedan y el fracaso ruso ame los japoneses en la guerra 
de 1905 habían dejado profundas huellas en los militares chilenos. Uno de los 
axiomas más importantes que de eUa se derivan es la de que las guerras del futuro 
se decidirían de fonna casi fulminanle, "En nuesuos días todo lleva el sello de la 
electncidad" se afinnaba en una obra lipicamente representativa de la literatura 
militar chilena del período,1'" Para el t.eniente coronel Ernesto Mcdina, la rápida 
concentración prusiana en 1870,japonesa en 1905 y balcánica en 1913-14, frente 
a la lentitud de sus rivales franceses, rusos y turcos, "ponen de relieve la 
imponancia que el factor tiempo tiene sobre el resultado de las operaciones de 
guerra",1'" 

La dominante sensación de peligro, real o ficticio, de la que estaban imbuidos 
los militares chilenos. agudizada por la equiparidad que creían advertir existía en 
materia de armamentos entre las distinas naciones sudamericanas, los llevaba a 
concluir que en caso de guerra "el que toma la delantera lleva grandes probabilida, 
des de éxito",'" Y con un sesgo claramente militarista se llegaba a aflI1ll3t que en 
pos de la rapidez debía excluirse en caso de guerra "de un modo absoluto todo aviso 
previo.1Oda declaración que advierta de antemano las intenciones recíprocas de los 
fuwros beligerantes". m 

La rapidez sería la característica indiscutible de las guerras modernas. "Hoy 
no quedatiempoparahacersegeneral ni siquiera soldado en el cursode una guerra" , 
se sostenía en un articulo de la Revista Militar del afio 1894. "Estallan repentina­
mente, y son rápidas porque son rápidos los medios de transpone y rápidos los 
elementos de destrucción de que se echa mano para hacerlas".nJ 

\"Cfr. ~..uclv "Muatr IuIf~"" SodI_r.a M,luatr tutdRwsl....,SUllerU$~II "'A.rl~IlI"'~", 
BoI,,,,," WldCI"I~ vor lPU. Duesscldolf 1\174. Esta obrt es If1te~ll1I\teen I;UI1I\IQ llene m su bl5c 11 
reVlllióndclot:arehivosalc:mIllc.J,perolalintiw:i6ndeammrseenunan'lil15coonómicoqueinlenll 
demofuv la vi¡mci, en este ""mlQ de ¡lteSlS del impenalismo 

"'Cfr. Gutiém:l.,0p. c~, tI. 

\l40p cú, 11. 

'''MonruJ.Ennqlll:,EJludiosmJiJtJrts,S.m",o.191l,176. 

"'¡<km,ln 

W274 Cfr. NIVlm:l.e.&wd,o. ,op cu ,41y59 
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Se alaban por oua pane en la misma direcci6n las venlajas de la iniciativa1)oOde 
una fonna que se juega casi con el concepto de guerra preventiva.!" 

"Si vispacem para bellwn" es de los aforismos más recurrentes en la Iit.er.ltura 
del período. U6 Esto quería decir -de acuerdo a la concepción dominante entIc los 
militares del periodo Wltoen Chilecomoen el reslO del mundo-que la única forma 
de asegurar la paz era estando bien preparados para la guerra. U1 Lo cual a su vez 
implicaba el que la organización 'i t0d3la institucionalidad militar en tiempos de 
paz debía ser la misma a utilizar en caso de guerra para poder pasar a ella con el 
máximo de velocidad y eficiencia \51 De ahí por ejemplo la insistencia en que se 
organizaran "Grandes maniobras" como se practicaban en los principales ejércitos 
europeos. 

Corolario de todo 10 anterior iba a ser, como es natural, el énfasis pueSto por 
los escritores militares en afinar al máximo, para hacerlo rápido y expedito, el 
sistema de movili7.aciÓn,l» Para el éxito militar, condición de capital impoI1aJlcia, 
seria "el empleo mimmodetiempo para pasar del pie de paza! pie de guerra",uoEl 
espíritu de nervioso militarismo dominante tras estas exigenel3S quedaba en toda 
su evidencia en unarticulode la Revista Militarde 1888!61 donde seafumaba: "Par.! 
hacer cesar csta crisis 10 más prOntO posible, impona poder, desde el principio, 
concentraren la frontera, organizados yeon sólidos cuadros, no unoodos ejércilOS, 
sino todas las fueras vivas del país, Se trata, en una palabra, de oponer a! enemigo 
masas más considerables que las suyas y que las precedan en sus movimientos de 
concentmción con una ofensiva vigorosa, fulminante",!UEI tenso ambiente de la 
Europa de preguenm aparecía recogido en Chile hasta el detalle, pese a la 
diversidad de circunstancia hist6ricas. 

!S<Cfr. ,dem.p.65. 

'''Cfr. a .. rrosMenno, TobIas.~ vida WlÚiuu '" A/lmlJniD. Santi .. ,o.I897.p. 26.Seafum.alll' 
porejemplo: ~25.000hombrt:s dlSpuuloXlentnlralc::lmpañaaldíali&uienLedc:l.declataci(mdc:&uerTI 
si,rllfian al Am~nCl ta ocupación militar de: ,u.lquier Clpital y por lo linIO l. caSI imposibilidad ele 
prt:p-rarn:porpaltcdc:lcnmu&o". 

, .. Cfr. por ejemplo Memorial dc:Scptiembre de: 1910. p. 7. 

CI1Cfr. Moort:.J. op. ell. 13711 .• yGuti~m:.l., op. ell., 16ss. 

!"Cfr. BoooenRlvcra. ESlUdio.op. c,¡ .• 5; Mcdlll'.LosAllOl .,op. c'I..12u;RcviJuMihtardc: 
1885.51. ydc:1894.163. 

at Cfr. Nava~c. Eiluctio. op. ciJ., 5611. 

"· Mcdm .. , Los.Jtos .... op. cil .• 5. 

'ULamovUiuotiónokbú.serlOlal. EsIOCI.Illc1wrnosóloalutropulino\afllbiEnI.indusui .. y 
Iatmalidad dc:1.paralOeoonórnico. Cfr. ManonaJ de: 1918. II5;ydc: 1931.539 ... 
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CONCLUSJON 

La IJTegular -aunque exitosa- conducción de la Guerra del Pacífico, contras· 
tada con el paradigma prusiano, provoca una auténtica revol ución intelectual dentro 
del ejército chileno. Se desata una verdadera fiebre formativa que se nutrirá 
fundamentalmente de los modelos europeos y que se expresará en la recepción y 
elaboración IX una profusa literatura militar: artículos, libros y revistas. Lo militar 
debía ser elevado a un nivel científico y cultivarse con la rigurosidad propia de las 
ciencias. Es una profesión que requeriría lantO más estudio que cualquier profesión 
liberal. 

Los modelos europeos se recepcionan en detalle y hasta sus últimas consecuen· 
Clas: lactentificidadde la guerra deri \'adalX una interpretaCión seudOClausewilZiana, 
la idea de la inevitabilidad de las mismas, el cooceptodc nación en armas con sus 
derivaciones como son la insistencia en la necesidad de introducir y extender al 
máximo el servicio m ilitarobligalorio y el de vivir preparados para la guerra. Llegan 
así incluso los vicios anejos a este tipo de mentalidad como lo es por ejemplo el 
militarismo. 

En tomo al cambio de siglo desaparece el soldado romántico formado en la 
escuela fnmcesaque domina las guerras IXI siglo XIX, siendo reemplazado pcrel 
profesional forjado en laescuela de Van Moltke,enel que primala disciplin3mental 
sobre la risica. Y la mIz de esta revolución se encuentra en el plano IX las ideas. 

Por último, y en términos más generales, puede concluirse que los al'\os en que 
sehacem.radoesta invcstigación,quecoinciden con el pcriododela historia política 
de Otile conocido como la época del "parlamentarismo" -tan negativos en otros 
aspectos- parecen coincidir con un gran desarrollo de Chile en el ámbito del 
pensam ienlO. Da la impresión -y esto es efectivo por 10 menos para el ámbito militar 
investigado- que en tomo a esos atlos adquieren forma las ideas que se dlfundidn 
y caracterizarán la república de masas que se inicia en la década de los veinte, 
durante los que se irá perdiendo ese ínumo contaclO con los centros del saber típicos 
del periodo invcstigado. 
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